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Resumen

Los mercados de educación superior se caracterizan por ser altamente competitivos. En

este escenario un grupo de universidades han definido su estrategia de crecimiento a

través de la oferta de programas de estudios en el formato a distancia. Esta situación se

observa en Chile, donde de un total  de 60 universidades que operan en el sector de

educación superior, 14 ofrecen este tipo de programas. Sin embargo, en Chile la oferta

se concentra principalmente en estudios de capacitación, perfeccionamiento y postítulo.

Dado esto, se concluye que es necesario que las instituciones de gobierno regulen la

calidad de los programas ofrecidos, y que las universidades operen con responsabilidad.

Esto permitirá que el mercado laboral mejore la percepción que tiene sobre la educación

a  distancia,  y  con  esto  que  sean  más  los  estudiantes  que  opten  por  estos  tipos  de

programas. 
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Abstract

The higher education markets are characterized by being highly competitive. In this

setting, a group of universities has defined its growth strategy by offering distance study

programmes.  This  situation  is  observed  in  Chile,  where  of  a  total  of  60  operating

universities in the higher education sector, 14 offer this type of program. However, in

Chile  the  offer  is  mainly  concentrated  in  studies  of  capacitation,  perfection  and

postgraduate.  Given  this,  it  is  concluded  that  it  is  necessary  that  governmental

institutions regulate the quality of the offered programs, and that universities operate

with responsibility. It will allow that labour market improves the distance education

perception, and with this, more students could opt for these types of programs. 

Keywords

Higher education, distance education, competitive dynamic, positioning, Chile.

1. INTRODUCCIÓN

La globalización de la  economía ha impactado a  los sectores de educación superior

(Schugurensky, 1998; Martensen, et al, 2000; Altbach, 2004; Altbach et al, 2009), por

cuanto estos han alcanzado altos niveles de competencia (Gruber et al, 2010; Stimac y

Leko, 2012; Jain et al, 2013). Esta situación no es ajena a Latinoamérica, por cuanto se

argumenta que a partir de los años 90 la educación superior en la región experimentó un

crecimiento cuantitativo y algunos cambios en las políticas públicas del sector (García-

Guadilla, 2007).

En este contexto, se hace necesario estudiar los sectores de educación superior de una

manera rigurosa, práctica y funcional a los gestores y responsables de la política pública

(Thieme et al, 2012). Esto implica que el análisis de las dinámicas competitivas de los

sectores  de  educación  superior  debe  ser  realizado  con  un  enfoque  centrado  en  el

management, más que desde una mirada tradicional proveniente de la educación o las
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ciencias  sociales.  Esto parte  del reconocimiento que el  sector de educación superior

presenta características similares a las de una industria de servicios (Gruber et al, 2010).

Esta situación es relevante, por cuanto las universidades han respondido a los cambios

en los sectores de educación superior a través de la implementación de estrategias de

marketing  que  les  permiten  diferenciarse  de  los  competidores  (Hemsley-Brown  y

Oplatka, 2006; Ivy, 2008) y seguir siendo competitivas (Martensen y Grønholdt, 2009).

Es así  como un grupo importante  de universidades se han modernizado a través de

alternativas  estratégicas  que  consideran  la  incorporación  de  modalidades  no

convencionales de educación (Martínez-Argüelles et al, 2010; Buil et al, 2012). 

Existe variedad en los programas de educación superior en modalidad no tradicional que

son ofrecidos por las universidades (McKee, 2010; Smathers, 2011). Una revisión de la

literatura  permite  dividir  estos  programas  en:  a)  programas  a  distancia;  b)

semipresencial; y c) e-learning. En el presente estudio utilizamos el término educación a

distancia  cuando  hacemos  referencia  a  las  distintas  formas  que  puede  tomar  la

educación en formato no tradicional (no presencial). Esto tiene justificación en la falta

de consenso sobre el término a emplearse (Dichiara et al, 2005), y en el mayor uso que

se hace del término educación a distancia en Latinoamérica y Chile. 

En su concepción, la educación a distancia consistía principalmente en la distribución

de materiales impresos a través del correo postal tradicional (Shoniregun y Gray, 2003;

González-Videgaray, 2007; Martínez, 2008). De esta forma, en sus inicios, la educación

a distancia buscó responder a la necesidad de formación de personas adultas que por

diferentes  circunstancias  no  tenían  tiempo  para  asistir  a  las  instituciones  educativas

(Shoniregun y Gray,  2003). Con el  surgimiento de las tecnologías de información y

comunicación  (TIC),  se  transformó  la  forma  en  que  la  educación  en  formato  no

presencial era ofrecida a los estudiantes (Lacurezeanu et al, 2011). En este contexto las

universidades comenzaron a ofrecer programas en los que la totalidad del proceso de

enseñanza y aprendizaje se ofrecía en un contexto virtual. Estos programas se conocen

como e-learning, y son vistos como un descendiente directo de la educación a distancia

(Zenger y Walker, 2000; Williams et al, 2005).
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No obstante, es común encontrar programas que se encuentran en un punto intermedio

entre la educación a distancia y e-learning (Singh, 2003; Moore y Kearsley, 2011). La

modalidad semipresencial  (blended learning) se realiza de forma combinada o mixta

con actividades presenciales y en línea, y se utiliza para complementar la formación

presencial y fortalecer ciertas habilidades, actitudes, competencias o destrezas que no

pueden conseguirse en escenarios virtuales de aprendizaje (Gómez-Escalonilla  et  al.,

2011). Típicamente, esta modalidad incluye la enseñanza presencial en salas de clases,

el uso de la plataforma virtual, un aprendizaje al ritmo del estudiante y el apoyo del

estudio a través de la asignación de lecturas y la realización de evaluaciones (Bentley et

al, 2012).

Considerando  lo  anterior,  en  la  presente  investigación  se  estudia  el  mercado  de  la

educación superior  a distancia  en Chile,  con el  objetivo de analizar  si  su desarrollo

favorece  el  crecimiento  de  la  economía  nacional.  Para  esto  se  analiza  el  sector  de

educación superior en Chile con una mirada estratégica, ya que esto permite estudiar

con  mayor  detalle  su  dinámica  y  estructura  competitiva.  Asimismo,  esto  permite

analizar los planes estratégicos adoptados por las universidades chilenas, y cómo esto

explica la configuración del mercado de educación a distancia. Con esto se concluyen

observaciones  sobre  la  importancia  de  la  educación  a  distancia  en  el  sistema  de

educación superior nacional, y se proponen alternativas de mejora. 

2. LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN CHILE

Las universidades que componen el sector de educación superior en Chile cambiaron la

forma en que compiten a partir de la entrada en vigencia de la ley de universidades del

año  1980  (González  y  Schmal,  2005;  Espinoza,  2008;  Pressacco  y  Carbone,  2010;

Thieme  et  al,  2012).  De acuerdo  a  Brunner  y  Uribe  (2007),  estos  cambios  se  han

reflejado en:  a)  la  liberalización  del  control  sobre la  oferta;  b)  el  crecimiento  de la

oferta; y c) el traslado del peso de gravedad del financiamiento.

En relación al primer punto, se observa que entre los años 1980 y 2012, el número de

universidades que componen el sector universitario de Chile pasó de 8 a 60. Chile es el

país con mayor proporción de instituciones privadas de educación superior en el mundo

(73,8%), sólo después de Corea (Brunner y Uribe, 2007). Esto explica que el mercado
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universitario esté compuesto por 16 universidades estatales, 9 particulares con aporte

del Estado y 35 universidades privadas. Además, la ley de 1980 permitió la existencia

de otras instituciones de educación superior, cuales son los institutos profesionales y

centros de formación técnica (González y Schmal, 2005), que al año 2012 ascendían a

46 y 72, respectivamente.

En lo que respecta al crecimiento de la oferta, se observa que entre 1980 y 1990 la

matrícula  del  sistema  pasó  de  119.000  alumnos  a  245.000,  y  en  1998  aumentó  a

393.000 alumnos. En términos porcentuales, entre 1996 y 2005, la matrícula total de

pregrado creció 90% y la matrícula nueva del año 2005 fue 203% mayor a la matrícula

nueva del año 1996 (Thieme et al, 2012). La evolución de matriculados en educación

superior se ha mantenido en un creciente aumento en los últimos años, superando los

876.000 estudiantes en el año 2009, lo cual representaba aproximadamente al 5% de la

población  chilena.  El  año 2012 la  matricula  total  de pregrado ascendió  a  1.032.571

alumnos, lo cual representó un crecimiento de 6% con respecto al año 2011.

Asimismo,  en  lo  que  respecta  al  desplazamiento  del  centro  de  gravedad  del

financiamiento de la educación superior, se calcula que en la actualidad el gasto total en

educación superior es equivalente a un 1,5% del PIB, correspondiendo un 0,55% al

Estado y el resto a los privados (Brunner y Uribe, 2007). Esto explica que Chile se

posicione junto a Corea como los países con mayor proporción de financiamiento de la

educación  superior  a  través  de los  aranceles  (Bernasconi,  2006;  Reich  et  al,  2011).

Además, en base a los datos publicados en el anuario estadístico 2007 del Consejo de

Rectores  de  Universidades  Chilenas  (CRUCH),  se  puede  apreciar  que  de  las  seis

universidades que reciben los mayores montos de aporte fiscal, cinco son de propiedad

privada (Zolezzi, 2009).

Junto con lo anterior,  se argumenta que el sector de educación superior en Chile se

caracteriza por un alto nivel de autonomía de las instituciones que lo componen y por

una gran diversidad institucional (Reich et al, 2011). Esto explica que algunas veces los

institutos profesionales y centros de formación técnica ofrezcan las mismas carreras que

las universidades (Rodríguez, 2002), aun cuando sólo las universidades pueden otorgar

los  grados  académicos  de  licenciado,  magíster  y  doctor,  así  como  los  títulos

profesionales que requieren licenciatura previa (González y Schmal, 2005). 
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Además,  en Chile la educación superior se percibe como un mecanismo de ascenso

socioeconómico  (Simbuerger,  2011),  se  encuentra  en  una  fase  intermedia  de

masificación (Larraín y Zurita, 2008) y la mayor parte de la investigación se realiza en

las universidades tradicionales (González y Schmal, 2005). Asimismo, las universidades

centran  cada  vez  más  sus  esfuerzos  en  ofrecer  a  los  alumnos  mejores  niveles  de

servicios que permitan satisfacer sus necesidades (Torres y Araya-Castillo, 2010), por

cuanto buscan que esto les permita alcanzar sus objetivos institucionales (Thieme et al,

2012).

3.  LA  DINÁMICA  COMPETITIVA  DEL  SECTOR  DE  EDUCACIÓN

SUPERIOR EN CHILE

Las  transformaciones  introducidas  por  la  ley  de  1980 cambiaron  sustancialmente  la

manera de competir dentro del sector de educación superior en Chile, ya que se pasó de

un sistema con un rol coordinador del Estado, a otro donde la coordinación se realiza a

través  del  mercado  (Brunner,  2005;  Pressacco  y  Carbone,  2010;  Reich  et  al,  2011;

Simbuerger,  2011).  Esto  es  relevante  para  Chile,  por  cuanto  es  un  país  que  ha

respondido a los cambios en la economía global con un modelo de crecimiento basado

en las exportaciones (López y Yadav, 2010; O`Ryan et al, 2010), lo cual hace que a su

sistema  de  educación  superior  se  le  presenten  varios  desafíos,  tales  como  aquellos

relacionados  con  la  formación  de  profesionales  y  los  niveles  de  investigación  y

desarrollo (González y Schmal, 2005).

En este escenario, el mercado universitario de Chile se caracteriza por ser altamente

competitivo  (Brunner  et  al,  2005;  Brunner,  2008;  Torres  y  Araya-Castillo,  2010;

Thieme  et  al,  2012).  Este grado de competencia  se ve reflejado en el  alto  nivel  de

inversión publicitaria realizado por las universidades chilenas, que el año 2007 ascendió

a 77,8 millones de dólares. En relación a esto último, se postula que en Chile el gasto en

publicidad en el sector de la educación superior representa el segundo en importancia a

nivel nacional, sólo después del retail (Brunner, 2009).

Asimismo, el nivel de competencia del mercado universitario de Chile se puede explicar

en función del grado de concentración de la industria. En comparación con otros tipos
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de instituciones que participan en el sector de educación superior en Chile, el mercado

de  las  universidades  es  menos  concentrado,  por  cuanto  al  año  2006  cinco  de  los

principales  competidores  en  los  sectores  de  universidades,  institutos  profesionales  y

centros de formación técnica, tenían una participación en la matrícula de 24,7%, 65,6%

y 60,8%, respectivamente (Brunner, 2008).

El alto nivel de competencia del sector de educación superior en Chile ha impactado en

la dinámica competitiva de las universidades chilenas, por cuanto éstas debieron buscar

nuevas  formas  de  competir.  Brunner  y  Uribe  (2007)  señalan  que  las  universidades

chilenas compiten en prestigio y volumen. En una perspectiva similar, de la Fuente et al

(2010)  sostienen  que  en  Chile  las  universidades  compiten  por  alumnos,  recursos

(humanos y de financiamiento) y reputación, siendo lo más importante los estudiantes

(Brunner et al, 2005; Brunner, 2006; Brunner y Tillett, 2006). Por su parte, Thieme et al

(2012) sostienen que las universidades chilenas compiten en función de tres variables

estratégicas, cuales son ámbito, reputación e inversión publicitaria. Y, Araya-Castillo y

Pedreros-Gajardo (2014) sostienen que las universidades chilenas compiten en función

de las dimensiones estratégicas de ámbito, reputación, infraestructura y publicidad.

Un punto en común de las propuestas anteriores, es que el comportamiento estratégico

de las universidades chilenas responde a las estrategias competitivas de Porter (1980).

Se puede argumentar que las universidades chilenas compiten por volumen (ámbito) o

por posicionarse como instituciones de prestigio (calidad académica). Esto responde a

las fuentes de ventajas competitivas de Porter (1980), por cuanto las universidades que

buscan incrementar su matrícula (ámbito), lo hacen bajo una estrategia competitiva de

costos; por su parte, las universidades que buscan altos niveles de reputación (prestigio),

lo  hacen  a  través  de  una  estrategia  competitiva  de  diferenciación.  Además,  las

universidades que compiten por costos o diferenciación lo pueden hacer dirigiéndose al

mercado general o a un nicho especifico de mercado, el cual puede estar definido por la

oferta de carreras ofrecidas y/o por la visión política y/o religiosa de la universidad.

Asimismo, en respuesta a los cambios experimentados en el mercado, las universidades

chilenas han optado por distintas estrategias de crecimiento. De acuerdo a la matriz de

Ansoff  (1957),  se  observa  que  las  universidades  chilenas  han  implementado  las

siguientes estrategias en sus planes de expansión: 1) penetración de mercado, lo cual se
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observa  cuando  abren  nuevas  sedes  dentro  de  la  misma  ciudad  en  que  operan,

ofreciendo los mismos programas de estudios); 2) desarrollo de productos, lo cual se

observa cuando ofrecen nuevos programas de estudios  en la(s)  misma(s)  sede(s);  3)

desarrollo  de  mercado,  lo  cual  se  observa  cuando  abren  sedes  en  otras  ciudades,

ofreciendo  los  mismos  programas  de  estudios  que  en  la  sede  central;  y  4)

diversificación, lo cual se observa cuando abren sedes en distintas regiones, en donde

ofrecen nuevos programas de estudios.

Relacionado con lo anterior, es posible señalar la existencia de universidades que han

seguido un plan de crecimiento enfocado en la concentración o diversificación de sus

operaciones.  En cuanto a  la concentración,  en el  mercado chileno se han producido

casos en que universidades pequeñas han sido adquiridas por otras de mayor tamaño, o

institutos  profesionales  que  buscan  incrementar  sus  cuotas  de  mercado  a  través  de

constituirse como universidades. Asimismo, en el mercado universitario de Chile operan

grupos de educación que tienen distintos tipos de instituciones de educación superior

(centros  de  formación  técnica,  institutos  profesionales  y  universidades)  o  incluso

distintas universidades, con el objetivo de aplicar una estrategia de multisegmento, es

decir, enfocar sus esfuerzos de marketing en distintos grupos de alumnos.

En cuanto a las estrategias de diversificación seguidas por las universidades chilenas, se

observa que algunas han optado por una estrategia de diversificación de producto, por

cuanto basan su crecimiento en la creación de nuevos programas de estudios, ya sea a

nivel de pregrado, perfeccionamiento, licenciaturas, carreras vespertinas, continuidad de

estudios,  postítulo  y/o  posgrado,  así  como  en  la  modalidad  de  enseñanza  (régimen

concentrado,  a  distancia,  semipresencial).  Asimismo,  nos  encontramos  con

universidades  que  han  seguido  una  estrategia  de  diversificación  internacional,  por

cuanto  ofrecen  programas  en  el  extranjero  a  través  de  alianzas  estratégicas  con

instituciones locales, o se instalan con sedes propias. Esto último ocurre principalmente

con Escuelas de Negocios o Facultades del área de Economía y Administración que

imparten programas de posgrado en el extranjero. 

Por   lo  tanto,  un  análisis  de  los  planes  estratégicos  seguidos  por  las  universidades

chilenas  permite  concluir  que  la  educación  a  distancia  representa  un  modelo  de

crecimiento  para  aquellas  instituciones  que  han  optado  por  una  estrategia  de
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diversificación. En este modelo de crecimiento se observa principalmente la adopción

de estrategias de diversificación relacionada, por cuanto las universidades que ofrecen

estudios en modalidad a distancia, lo hacen generalmente con los mismos o similares

programas que ofrecen a sus estudiantes en la modalidad tradicional. Esto tiene como

objetivo el aprovechamiento de la experiencia y recursos desarrollados en la modalidad

tradicional y transferirlos a los programas ofrecidos en el formato a distancia. 

No  obstante,  la  oferta  de  educación  a  distancia  no  es  adoptada  por  todas  las

universidades que persiguen una estrategia de diversificación. Aquellas universidades

que  buscan  posicionarse  como  instituciones  de  calidad  y  reputación  académica,

concentran  su  oferta  de  estudios  en  la  modalidad  presencial.  De  hecho,  estas

universidades evitan impartir el mismo programa de estudios (en especial de pregrado)

en distintas modalidades (diurna, vespertina, a distancia) y/o sedes (dentro de la misma

o  distinta  región).  Además,  estas  universidades  suelen  concentrar  sus  actividades

docentes en la región metropolitana (ciudad de Santiago),  y en algunos casos tienen

otras sedes a nivel nacional, pero sólo en ciudades de gran tamaño o en ciudades que

permitan  desarrollar  carreras  específicas.  Los  programas  en  régimen  no diurno  que

ofrecen este tipo de universidades se concentran principalmente en estudios de posgrado

y prosecución de estudios (educación vespertina), o perfeccionamiento y capacitación

(educación a distancia).

4. SEGMENTOS DEL MERCADO DE EDUCACIÓN SUPERIOR EN CHILE

En el análisis del mercado de educación superior en Chile no sólo es relevante estudiar

la estructura competitiva de la industria, sino que también el sector de la demanda. En

razón  de  esto  se  hace  necesario  analizar  a  los  clientes.  En  el  sector  de  educación

superior  no  existe  consenso  sobre  quiénes  son  los  clientes  de  las  instituciones  de

educación superior,  por cuanto se consideran dentro de este grupo a los estudiantes,

personal  administrativo,  profesores,  gobierno,  familias,  empresas  y  la  sociedad  en

general  (Guolla,  1999;  Capelleras  y  Veciana,  2004;  Sahney  et  al,  2004;  Abdullah,

2006).  Sin  embargo,  en  el  último  tiempo  existe  la  tendencia  de  considerar  a  los

estudiantes como los principales clientes en el sector de educación superior (Marzo-

Navarro et al, 2005; Hemsley-Brown y Oplatka, 2006; Torres y Araya-Castillo, 2010;

Correia y Miranda, 2012).
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En razón de esto, se propone una segmentación de los estudiantes chilenos en función

de variables demográficas, psicográficas, geográficas y conductuales (Malhotra, 2004;

Stanton  et  al.,  2007;  Kotler  y  Armstrong,  2008).  Específicamente  se  utilizan  los

descriptores demográficos: edad, grupo socioeconómico (GSE) [1], ingresos, ocupación

y religión. Los descriptores psicográficos son: estilo de vida, personalidad y valores. En

tanto  que  los  descriptores  geográficos  y  conductuales  son los  de  región  (ciudad)  y

beneficio  buscado,  respectivamente.  Considerando  estos  descriptores,  se  propone  la

configuración  de  4  clústeres  o  grupos  de  estudiantes  en  el  mercado  de  educación

superior  en  Chile.  La  segmentación  resultante  es  de  naturaleza  cualitativa  y  se

fundamenta  en  la  observación  del  sector  de  educación  superior  en  Chile  y  en  una

triangulación de resultados con expertos en el área. 

Un primer grupo puede ser denominado como “buscadores de excelencia”. Este grupo

se caracteriza por estar compuesto por jóvenes (18 a 25 años), quienes cursan carreras

de  pregrado  en  las  principales  universidades  del  país.  Esto  implica  que  una  parte

importante de estos jóvenes son de regiones, y se trasladan a Santiago (capital de Chile)

con el objetivo de estudiar en las universidades con mayor reconocimiento y prestigio

en los rankings de calidad. Estos jóvenes se caracterizan por obtener altos puntajes en la

prueba de selección universitaria (PSU) que se realiza a nivel nacional y en función de

la cual se postula a las universidades. Dado que en Chile los puntajes de la PSU son más

altos en los colegios particulares, es de esperar que dentro de este grupo se encuentren

jóvenes  cuyas  familias  pertenecen  a  los  GSE ABC1 y  C2.  También  se  encuentran

jóvenes de familias pertenecientes a los GSE C2, C3 (en algunos casos del grupo D),

que  han  estudiado  en  colegios  públicos  o  particulares  subvencionados  de  alto

reconocimiento  a  nivel  nacional.  Estos  jóvenes  se  caracterizan  por  tener  un  buen

rendimiento  académico  en  sus  estudios  secundarios  (y  básicos)  y  por  buscar

reconocimiento y prestigio en la elección de una universidad, por cuanto en Chile el

mercado laboral es sensible al posicionamiento de las universidades. Además, dentro de

este grupo se encuentran jóvenes que han optado por cursar sus estudios secundarios en

universidades de prestigio a nivel nacional y que tienen una orientación religiosa en su

modelo  educativo.  Finalmente,  dentro  de este  grupo se encuentran  también  aquellas

1 En Chile, los hogares se dividen en los siguientes grupos socioeconómicos, de mayor a menor nivel de
ingresos per cápita: AB (3%), C1 (8%), C2 (20%), C3 (24%), D (35%) y E (10%).
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personas  que  realizan  estudios  de  perfeccionamiento,  especialización,  postítulo  o

posgrado (26 a 40 años) en las principales universidades del país. Un grupo importante

de estas personas realizó sus estudios de pregrado en universidades de menor prestigio,

y buscan mejorar el posicionamiento de su formación académica a través de los estudios

que cursan en estas instituciones. Esto se debe a que muchos egresados de pregrado de

las  universidades  de  mayor  reconocimiento  a  nivel  nacional,  optan  por  realizar  sus

estudios de posgrado en el extranjero.

Un segundo grupo puede ser denominado “buscadores de calidad”. Este grupo está

compuesto  por  aquellos  jóvenes  (18  a  25  años)  que  no  pudieron  acceder  a  las

universidades  de mayor  prestigio a nivel nacional,  pero que se encuentran cursando

estudios en otras que también son reconocidas por preocuparse de la calidad académica.

Estas personas se caracterizan por haber mostrado buen rendimiento académico en sus

estudios secundarios (y básicos), pero dada la dificultad de ingresar a las universidades

de mayor prestigio a nivel nacional, se encuentran estudiando en la segunda o tercera

opción que habían considerado inicialmente.  Estas universidades son reconocidas  en

determinadas áreas de estudio, y en algunos casos complementan lo anterior con un

claro posicionamiento de visión de la sociedad y/o religioso. En razón de esto, algunos

jóvenes optan por trasladarse a cursar estudios a la ciudad de Santiago, o estudian en

universidades  públicas  de  reconocimiento  a  nivel  regional,  o  en  las  sedes  de

universidades  privadas  con reputación  académica.  En general  este  grupo de jóvenes

cursó  estudios  secundarios  en  colegios  privados  o  particulares  subvencionados  con

enfoque en la calidad académica, pero no en aquellos que gozan de mayor prestigio a

nivel nacional, y que son los que cobran mayores cuotas de arancel. Considerando esto,

el grupo de jóvenes descrito pertenece generalmente a familias de los GSE C1 y C2.

También se observan jóvenes provenientes del GSE D y que han estudiado en colegios

particulares subvencionados o en municipales que tienen buenos indicadores de calidad.

Estos jóvenes se caracterizan por cursar sus estudios en una universidad que les ofrezca

garantías de calidad y que les permita ser valorados en el mercado laboral. También se

encuentran dentro de este grupo aquellas personas (26 a 45 años) que cursan estudios de

perfeccionamiento, especialización, postítulo o posgrado. Dado que los programas de

posgrado en las universidades de mayor prestigio a nivel nacional suelen tener costos

elevados, este grupo de personas opta por realizar sus estudios en otras universidades
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que igualmente son reconocidas por su calidad académica, pero que no gozan del mismo

reconocimiento que las primeras. 

Asimismo, dentro de este grupo se encuentran personas que por razones familiares o

laborales no pueden cursar estudios en la modalidad presencial y optan por hacerlo en

régimen  vespertino  (20  a  40  años).  Considerando  que  las  universidades  de  mayor

prestigio a nivel nacional no ofrecen programas de estudios en régimen vespertino, estas

personas buscan realizar sus estudios en universidades que ofrecen carreras vespertinas

y que son percibidas como las de mayor prestigio dentro de ese mercado. Dado que los

aranceles  en estas  universidades  suelen  ser  altos,  estas  personas  se  caracterizan  por

ocupar  buenas  posiciones  laborales.  En algunos  casos  se  trata  de  personas  que  con

anterioridad iniciaron estudios de pregrado en universidades de reconocimiento a nivel

nacional, pero que por diversas razones no los pudieron concluir; en otros casos son

personas que se encuentran realizando estudios tendientes a obtener una licenciatura o

segundo título profesional. Considerando esta situación, las personas descritas buscan

obtener una carrera con el objetivo de posicionarse en sus puestos y/o optar a mejores

perspectivas laborales. Finalmente, se encuentran dentro de este grupo personas (30 a 45

años) que realizan estudios de perfeccionamiento, especialización, postítulo o posgrado

en el formato a distancia. También se encuentran aquellas personas que cursan estudios

en la modalidad a distancia con el objetivo de obtener una licenciatura o segundo título

profesional.  Una parte importante  de estas personas no suelen vivir  en la ciudad de

Santiago y buscan universidades que tengan mejor posicionamiento que aquellas que

operan en sus ciudades. Es así como estas personas realizan estudios en universidades

que imparten educación a distancia y que son reconocidas por su prestigio en un área de

académica determinada, en especial en temas de educación.

Un tercer grupo puede ser denominado “buscadores de estudios”. En este grupo se

encuentran  aquellos  jóvenes  (18  a  30  años)  que  no  han  podido  ingresar  en  las

universidades con mayor reconocimiento a nivel nacional, pero que optan por cursar sus

estudios en universidades más pequeñas, y que en general tienen menos enfoque en la

calidad académica. Optan por estudiar en este tipo de universidades en lugar de hacerlo

en institutos profesionales. Este grupo de jóvenes se caracterizan por haber realizado sus

estudios secundarios en colegios particulares subvencionados o municipales de menor

reconocimiento,  o  en  liceos  industriales.  Lo  anterior  impactó  en  el  desempeño  que
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obtuvieron en la PSU, por cuanto no alcanzaron una puntuación elevada.  Suelen ser

personas  cuyas  familias  pertenecen  a  los  GSE C3  y  D.  Considerando  el  límite  de

ingresos  en  el  presupuesto  familiar,  este  grupo  de  jóvenes  suelen  optar  por

universidades que se localizan dentro de la ciudad en que vive su familia y que tienen

aranceles  accesibles  a  su  condición  económica.  En muchos  casos  son  los  primeros

integrantes de la familia en realizar estudios superiores, razón por la cual buscan en la

universidad la posibilidad de convertirse en profesionales y optar a un mejor nivel de

vida. También se encuentran dentro de este grupo aquellas personas (20 a 40 años) que

han optado por cursar estudios en modalidad vespertina. Un grupo importante de estas

personas debe hacer frente a gastos familiares y pagarse los estudios profesionales, ante

lo cual optan por cursar la carrera profesional en universidades que imparten carreras en

régimen vespertino conocidas a nivel nacional, pero que no son consideradas como las

de  mayor  prestigio.  Esto  se  debe  a  que  son personas  cuya  posición  laboral  no  les

permite hace frente a un alto costo de arancel universitario, pero que desean estudiar

con el objetivo de optar a un mejor empleo, mejorar el nivel de vida de sus familias y/o

terminar estudios que no concluyeron en el pasado. Asimismo, dentro de este grupo se

encuentran personas que por razones familiares, laborales y/o de opción personal, han

optado por realizar sus estudios en régimen concentrado (clases dos o tres veces a la

semana, o sólo los fines de semana) o en universidades conocidas a nivel nacional y que

imparten programas en el formato a distancia. En este último caso, algunas personas

realizan estudios en formato a distancia que conducen a la obtención de carreras técnico

profesionales (o ingenierías), así como (aunque en menor proporción) a la obtención de

licenciaturas o segundos títulos. Además, dentro de este grupo se encuentran personas

(30 a 45 años) que cursan estudios de perfeccionamiento, especialización, postítulo o

posgrado  en  universidades  que  son  conocidas  a  nivel  nacional  y  que  imparten  sus

programas en régimen vespertino y/o a distancia.

Un  cuarto  grupo  puede  ser  denominado  “buscadores  de  títulos”.  Este  grupo  lo

componen jóvenes (18 a 30 años) que han optado por cursar estudios en universidades

de  menor  reconocimiento  a  nivel  nacional,  en  lugar  de  hacerlo  en  institutos

profesionales. En general son personas provenientes de los GSE C3 y D, egresados de

colegios particulares subvencionados y municipales de calidad regular, y por tener un

desempeño en educación secundaria que no era sobresaliente.  Estas personas buscan

obtener un título profesional, y no se enfocan en demasía en evaluar la calidad de la
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universidad. Considerando su motivación y nivel de ingresos familiar,  este grupo de

jóvenes estudia en universidades que se localizan en la misma ciudad en que vive su

familia. Asimismo, dentro de este grupo se encuentran aquellas personas (20 a 45 años)

que  cursan  estudios  de  pregrado  en  régimen  vespertino  en  universidades  de  menor

reconocimiento. Dado que el arancel de las universidades se encuentra relacionado con

su posicionamiento,  estas personas no suelen pagar aranceles muy elevados. Esto se

debe a que no ocupan posiciones de jerarquía dentro de las empresas en que trabajan, y

que por lo mismo tienen niveles de salarios que no les permiten aspirar a instituciones

de mayor reconocimiento. Por razones laborales, familiares y/o personales, una parte

importante de estas personas no desean invertir una parte considerable de su tiempo en

actividades  de  formación  académica.  Dado  esto,  optan  por  cursar  sus  estudios  en

régimen vespertino concentrado,  es decir, dos o tres días a la semana, sólo fines de

semana, o clases sólo cada dos semanas. También se encuentran dentro de este grupo

aquellas personas que cursan estudios en régimen vespertino tendientes a obtener un

segundo título o un programa de licenciatura.  Esto último se observa igualmente en

aquellas personas que han optado por cursar este tipo de estudios en universidades que

ofrecen la modalidad a distancia. Finalmente, se encuentran aquellas personas (30 a 45

años)  que  desean  cursar  estudios  de  perfeccionamiento,  especialización,  postítulo  o

posgrado, pero que no desean invertir tiempo en clases presenciales, por lo cual optan

por universidades de menor reconocimiento que tienen oferta académica en régimen

vespertino concentrado (es decir, con un formato donde se reúnen una o dos veces al

mes) o en aquellas que los ofrecen en el formato a distancia. 

5.  CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LA  EDUCACIÓN  A

DISTANCIA

La ruptura de los paradigmas respecto de los procesos de enseñanza aprendizaje y del

aprendizaje a partir del impacto de las nuevas tecnologías, la aparición de las redes y

medios ambientales virtuales, son algunas de las tendencias de impacto en el cambio de

la  educación  superior  (Juarros,  2006).  En  este  escenario  algunas  universidades  han

respondido  a  los  cambios  del  entorno  con  la  oferta  de  programas  en  modalidad  a

distancia  (Araya-Castillo  y Bernardo, 2013), por cuanto reconocen que la educación

superior  se  ha  vuelto  más  competitiva,  privatizada,  segmentada  y  conducida  por  el

mercado (Cerpa et al, 2007).
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En este momento la educación universitaria se encuentra inmersa en una corriente de

cambios  fomentados  tecnológicamente  (Cerpa  et  al,  2007).  Es  así  como  Gómez-

Escalonilla et al (2011) sostienen que cada día es más frecuente que los centros oferten

la posibilidad de estudiar sus cursos mediante un sistema de aprendizaje virtual. Esto

porque la era de las tecnologías ha supuesto una gran transformación en el ámbito de la

educación y en la enseñanza superior.

No existe un consenso en cuanto a la definición de educación a distancia (Dichiara et al,

2005). Guedez (1984) señala que la educación a distancia es una modalidad mediante la

cual se transfieren informaciones cognoscitivas y mensajes formativos a través de vías,

que no requieren una relación de contigüidad presencial en recintos determinados. Por

su parte, Rosemberg (2001) explica el concepto de educación a distancia como el uso de

tecnologías  de  Internet  para  la  entrega  de  un  amplio  rango  de  soluciones  que

contribuyan al mejoramiento del conocimiento y el rendimiento.

La educación a distancia se puede sintetizar como el proceso de enseñanza aprendizaje

que se da cuando el profesor y alumno no se encuentran frente a frente como en la

educación presencial, sino que emplea otros medios para la interactividad, tales como

Internet, CD, videos, video conferencia, sesiones de chat y otros (Martínez, 2008). Esto

porque la educación a distancia es una modalidad de enseñanza que se caracteriza por la

utilización  de  una  gran  diversidad  de  recursos  pedagógicos  que  favorecen  la

construcción del conocimiento al permitir la autonomía de los estudiantes para elegir

espacios y tiempo para el estudio (Dichiara et al, 2005).

Además, en la educación a distancia la mediación tecnológica cobra importancia, por

cuanto permite que el proceso de enseñanza-aprendizaje se realice sin considerar las

limitaciones que se pueden generar por el lugar, tiempo y espacio (Bersin, 2004). En

este tipo de educación el actor principal es el estudiante y no el profesor, ya que es una

metodología de enseñanza que se fundamenta en el autoaprendizaje (Grow, 1991). Y en

este tipo de modalidad la interacción y el diálogo comunicativo de los participantes y

docentes se hacen por medio de las plataformas virtuales y medios tecnológicos,  no

existiendo contacto real, sino virtual entre ellos (Collison 2000).
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Estas  nuevas  modalidades  de  programas  de  educación  superior  representan

oportunidades  de  una  mayor  equidad,  expectativas  de  movilidad  social,  y  de

disminución  en  las  distancias  de  distribución  de  los  ingresos  (García  et  al,  2009).

Asimismo, estas modalidades educativas permiten que los factores de espacio y tiempo,

ocupación o nivel de los participantes no condicionen el proceso enseñanza-aprendizaje.

(Martínez, 2008), permiten el acceso al sistema de educación superior de nuevos tipos

de  estudiantes  (Delgado-Almonte  et  al,  2010)  y  una  oportunidad  para  que  las

universidades  que  las  imparten  puedan  ahorrar  en  costos  (Gómez-Escalonilla  et  al,

2011).

A pesar de lo anterior, se argumenta que la educación no tradicional (en especial las de

tipo  a  distancia  y e-learning)  presenta  ciertas  desventajas,  lo  cual  se  expresa  en  un

menor grado de calidad académica (Onrubia et al, 2009; Salmerón-Pérez  et al, 2010;

Buil et al, 2012). Se sostiene que la educación a distancia no favorece los procesos de

aprendizaje  (al  estar el  profesor ausente),  traslada la responsabilidad del aprendizaje

hacia los estudiantes (con lo cual se ve afectada la calidad) y es incapaz de potenciar

adecuadamente la comunicación entre sus participantes. Además, se argumenta que la

educación  en  formato  no  tradicional  presenta  altos  niveles  de  deserción  estudiantil,

limitaciones  técnicas  en  los  programas  y  sistemas  utilizados,  que  los  materiales

necesarios para realizar su seguimiento tienen un alto costo y que las plataformas son

usadas únicamente como salas de reprografía (Gutiérrez-Martín et al, 2010).

Sin embargo, diversos autores han propuesto mejoras para los problemas que presenta la

educación  superior  a  distancia,  tales  como  el  uso  de  estrategias  pedagógicas

transformativas  o  la  incorporación  de  foros  de  discusión  u  otras  tecnologías  de

información (Keegan, 2011; Buil  et al, 2012). Estas mejoras han dado resultado, por

cuanto  se  argumenta  que  una  de  las  grandes  contribuciones  de  las  instituciones  de

enseñanza a distancia ha sido la de elevar la calidad del diseño educativo, ya que se

obtienen materiales de estudio de alta calidad producto de experiencia y preparación de

equipos de trabajo (Dichiara  et al, 2005). Además, la educación a distancia potencia

cuestiones como la flexibilidad, comodidad, actualidad y personalización, con lo cual

eleva  su  atractivo  para  los  estudiantes  y  fomenta  la  eficiencia  de  los  sistemas  de

aprendizaje, dando como resultado un mayor rendimiento académico (Tejedor-Tejedor

et al, 2009).
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6. PROFUNDIZANDO EN LA EDUCACIÓN A DISTANCIA EN CHILE

Santander et al (2011) señalan que según datos oficiales entregados por el Ministerio de

Educación de Chile, el total de matriculados el año 2010 en educación superior alcanzó

a 987.643 estudiantes, de los cuales poco más de un 1% pertenecían a programas en

modalidad a distancia. De acuerdo a estos mismos autores, el total de matriculados del

año  2010  se  distribuyeron  en  un  total  de  12.084  programas  de  distintos  tipos  e

instituciones, de los cuales 196 se impartieron en la modalidad a distancia. Esto último

representaba un 1,6% de la oferta educativa a nivel superior en Chile.

El  modelo  predominante  en  Chile  consiste  en  la  utilización  de  tecnologías  de  la

información en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Los alumnos hacen uso de la

plataforma  virtual  para  descargar  el  material  de  estudios,  participar  en  los  foros  de

discusión (u otras actividades  de participación)  y revisar  las publicaciones  sobre las

diversas actividades de los cursos. En este modelo, los alumnos reciben los textos de

estudio  a  través  de  correo  postal.  El  proceso  de  evaluación  suele  consistir  de

evaluaciones  parciales  (tareas  y/o  trabajos  de  aplicación)  que  se  desarrollan  en  la

plataforma virtual, y el examen final que se realiza en modalidad presencial. Asimismo,

otras universidades utilizan un modelo similar, con la diferencia de que no envían el

texto de estudio al domicilio de los alumnos, por cuanto buscan hacer un mayor uso de

la  plataforma  virtual.  Y en  algunas  universidades,  aunque en  menor  proporción,  se

observa  un  modelo  en  que  tanto  el  proceso  de  enseñanza  y  aprendizaje  como  la

evaluación se realizan a través de la plataforma virtual.

Un análisis detallado de la información pública de las 60 universidades que operan en el

país nos permite señalar que un total de 14 ofrecen estudios en la modalidad a distancia.

De este  total,  6 son universidades  estatales,  5 privadas  y 3 privadas  con aporte  del

Estado.  Además,  6  de  estas  universidades  tienen  su  sede  central  en  la  ciudad  de

Santiago; 2 de éstas también operan con otra sede en una ciudad diferente. Junto con

esto,  es posible señalar que 6 universidades ofrecen programas de pregrado, pero lo

hacen  especialmente  en  el  formato  de  continuidad  de  estudios  y/o  segundo  título.

Asimismo, en el país opera Funiber, que es una organización originaria de España y que

en la actualidad tiene sedes en varios países de Sudamérica,  Centroamérica,  Europa,
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África y Estados Unidos. También opera una empresa llamada UVirtual, que fue creada

por 8 universidades chilenas y la Red Universitaria Nacional (REUNA). Ninguna de

estas dos instituciones ofrece programas de pregrado.

Los programas ofrecidos por las 14 universidades chilenas que operan en el mercado de

educación  a  distancia  son  en  su  mayoría  en  la  modalidad  de  capacitación,

perfeccionamiento, postítulo o especialización, por cuanto son 10 las universidades que

los ofrecen. Además, 7 universidades ofrecen programas de posgrado. Los programas

ofrecidos en las distintas modalidades pertenecen a las áreas de la educación, ciencias

sociales, negocios, gestión pública, ingeniería y medicina. No obstante, una mayor parte

de estos programas son del sector de la educación, ya que son 9 las universidades que

los ofrecen. De estas 9 universidades, 4 sólo ofrecen en formato a distancia programas

en el área de la educación.

La literatura reconoce que una concepción de calidad en educación superior debe ser

aplicable y exigible a todas las modalidades, pero que se diferenciará en la especificidad

de las modalidades (Moreno, 2007; Jung, 2011). Esta situación no siempre se observa

en la educación a distancia (Onrubia et al, 2009; Salmerón-Pérez et al, 2010; Buil et al,

2012; Gunes y Altintas, 2012), y tampoco en algunas universidades que ofrecen estos

programas en Chile. Santander et al (2011) señalan que en octubre de 2006 se promulgó

la ley Nº 20.129 que creó un Sistema Nacional de Aseguramiento de la Calidad de la

Educación  Superior,  en  función  de  lo  cual  tuvo  origen  la  Comisión  Nacional  de

Acreditación  (CNA),  que  tiene  como  función  pronunciarse  sobre  la  acreditación

institucional  de  las  universidades.  De  acuerdo  a  estos  autores,  la  CNA  no  tiene

actualmente criterios específicos para acreditar programas a distancia, lo cual ha llevado

a que sólo unos pocos programas de educación a distancia hayan optado por acreditarse

en forma voluntaria.

Esta  situación  representa  una  problemática  para  Chile,  por  cuanto  su  sistema  de

educación superior requiere de nuevas modalidades de enseñanza que permitan formar

profesionalmente a un mayor número de personas y con esto mejorar los indicadores de

competitividad a nivel  país. Es así  como la falta  de regulación en la calidad de los

programas que se imparten en el formato a distancia lleva a que el mercado laboral opte

por egresados de programas en modalidad presencial y que la sociedad en general les
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atribuya  menor  grado  de  validez.  En  este  escenario  los  alumnos  optan  por  cursar

estudios de educación superior en modalidad presencial, ya que son conscientes que esta

decisión  les  podría  permitir  aspirar  a  mejores  expectativas  profesionales.  Esto  es

especialmente relevante en los estudios de pregrado, por cuanto el sector de educación

superior de Chile debe responder a la necesidad de diversificar la oferta académica y la

del  alumnado  (Brunner  y  Uribe,  2007).  Esto  porque  aun  cuando  en  Chile  se  ha

mejorado  el  acceso  a  la  educación  superior  de  los  jóvenes  de  menores  ingresos

(Pressacco  y  Carbone,  2010),  todavía  el  60%  de  los  jóvenes  del  grupo  etario

comprendido  entre  los  18  y  24  años  no  consigue  ingresar  al  sistema  (González  y

Espinoza, 2011).

7. CONCLUSIONES

La educación a distancia en Chile debería cumplir un papel importante en el acceso a la

educación  superior  de  grupos  de  personas  que  no  son  consideradas  como  mercado

objetivo por las universidades que sólo imparten programas en la modalidad tradicional.

No obstante, esto no ha ocurrido, y es necesario tomar medidas que vayan en sentido

contrario.  Esto pasa por cambiar  la  percepción que se tiene  sobre los programas en

formato a distancia,  en el sentido de que son de menor calidad que los ofrecidos en

régimen  presencial.  Si  esto  ocurre,  un  mayor  número  de  personas  optarán  por  esta

modalidad de enseñanza, y esto impulsará a que crezca el número de universidades que

puedan satisfacer  sus  requerimientos  a  través  de una  mayor  variedad  de  programas

académicos.

A las  universidades  chilenas  se  les  presenta  como  una oportunidad  de  desarrollo  y

posicionamiento estratégico la oferta de programas en formato a distancia, por cuanto

diversos autores señalan que a través de éstos es posible ahorrar en costos (Gómez-

Escalonilla  et  al,  2011).  Además,  el  crecimiento  del  sector  de educación superior  a

distancia puede originar varios efectos positivos para el país, por cuanto se argumenta

que los programas en la modalidad a distancia representan oportunidades de una mayor

equidad,  expectativas  de  movilidad  social  y  de  disminución  en  las  distancias  de

distribución de los ingresos (Ruíz, 2005; García et al, 2009), así como que permiten el

acceso  al  sistema  de  educación  superior  de  nuevos  tipos  de  estudiantes  (Delgado-

Almonte et al, 2010).
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Esto es relevante para Chile, debido a que en el país existen las condiciones para que

pueda desarrollarse un mercado de educación superior a distancia que sea competitivo,

de calidad y un referente en la región. De hecho, Agostini y Willington (2012) señalan

que de acuerdo a  datos  proporcionados  por  la  Subsecretaria  de  Telecomunicaciones

(SUBTEL) del Gobierno de Chile, entre los años 2008 y 2010, el porcentaje de hogares

urbanos con computadores a nivel nacional pasó de un 60,5% a un 64,3%. Asimismo,

estos  autores  señalan  que  del  total  de  hogares  con  computadores,  un  40,6%  tenía

conexión a internet en al año 2008, en comparación con un 50,5% en el año 2010. Estos

datos  se relacionan con los obtenidos del  estudio desarrollado por la  Asociación de

Empresas Chilenas de Tecnología de la Información (ACTI), Movistar y la Consultora

IDC, según el cual la adopción de tecnologías de la información en Chile durante el

primer semestre del año 2011 llegó a un 67,56%.

En virtud de lo expuesto, es necesario que las instituciones de gobierno se comprometan

con  la  regulación  de  los  programas  ofrecidos  en  el  formato  a  distancia,  y  que  las

universidades  que  los  ofrecen  operen  con  responsabilidad  social  y  entreguen  a  sus

alumnos  una  educación  académica  de  calidad.  Además,  la  oferta  de  programas  de

educación  a  distancia  en  Chile  debe  responder  a  los  cambios  que  experimenta  la

sociedad. Hoy en día se entiende que una parte importante de las universidades que

ofrecen  programas  de  educación  en  formato  no  tradicional  lo  hagan  a  través  de  la

modalidad  semipresencial,  por  cuanto  de  acuerdo  a  las  dimensiones  culturales  de

Hofstede (1983) se podría postular que Chile es un país adverso al riesgo. Esto lleva a

que las personas sean reticentes a contratar un servicio que sea ofrecido íntegramente a

través de internet.  Sin embargo,  la adopción tecnológica en Chile ha experimentado

grandes avances en los últimos años, razón por la cual es de esperar que los potenciales

alumnos  del  futuro  se  encuentren  más  familiarizados  con  las  tecnologías  de  la

información, y por lo mismo se inclinen por programas que hagan un mayor uso de las

herramientas virtuales.

El  presente  análisis  no  sólo  es  relevante  para  Chile,  por  cuanto  se  señala  que  la

educación  presenta  dinámicas  similares  entre  los  diferentes  países,  tal  vez  con  la

excepción de aquellos de menores ingresos (Larraín y Zurita, 2008). Es así como el

problema de falta de incentivos para el desarrollo de la educación superior a distancia se
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observa en otros países de la región. El año 2011, el Instituto Latinoamericano y del

Caribe en Educación Superior a Distancia (CALED) publicó el libro “Leyes, Normas y

Reglamentos que regulan la Educación Superior a Distancia y en Línea en América

Latina y el Caribe”. Este libro permite conocer el marco jurídico que rige la educación

superior  a  distancia  (se  asigna  el  término  de  educación  a  distancia  a  las  distintas

modalidades que ésta puede tomar) en trece países: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile,

Colombia,  Costa  Rica,  Ecuador,  México,  Panamá,  Perú,  Puerto  Rico,  República

Dominicana y Venezuela. 

A modo de conclusión se puede establecer que en mayor o menor medida, en cada uno

de los países existe una carencia de regulación en la calidad de los programas que se

ofrecen en la modalidad a distancia, lo cual afecta las opciones laborales y desarrollo

personal  de los estudiantes  egresados.  Así,  es de esperar que las autoridades  de los

países en que se observa la problemática analizada adopten medidas que contribuyan a

que las universidades que participan en sus sectores de educación superior ofrezcan un

mayor número de programas en formato a distancia, y con mejores niveles de calidad,

por  cuanto  esto  permitirá  que  se  generen  externalidades  positivas  no  sólo  para  las

instituciones  de  educación  superior,  sino  que  para  el  país  en  su  conjunto.  Esto  es

particularmente relevante, por cuanto se sostiene que de todos los servicios, el sector de

educación superior es aquel que se relaciona en forma directa con el crecimiento de una

sociedad y su desarrollo socioeconómico (Senthilkumar y Arulraj, 2011).
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